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EL GRAN COüTRASTE 

Los que de ordinario pasan la vida en 
Madrid, sin conocer ni aún superficialmoD 
te, las necesidades.que se exporimenlan en 
provincia."*, los que creen que todo está, 
encerrado en el fi«rizonte que rodea á la 
villa y cofte, sin pensar siquiera que más 
allá se extienden iiwnensos territorios en
tregados á la fatalidad de un destino muy 
«emejante al de Tañíalo; los que, en fin, ya 
porque allí vienen á comerse sus rentas, ó 
ya porque cuentan con el sueldo de un 
empleo que los ¡)one á cubierto de los apu-
los del día, y lo que es más, que les per
mite asistir por las tardes á los paseos 
públicos y frecuenlai de noche algún caté 

ó algún teatro, entreteniíndose en formar 
cálculos políticos más ó menos aventura
dos, creen, como se suele decir vulgarmen-
li; «que lodo el nionle es orégano » 

¿Cóuio sentir los males exteriores cuan
do todo allí présenla el lisueüo aspecto de 
una dicha, de una grandeza, de un expíen-
dur (|ue, aunque en el fondo swi ficticio, 
aparentemente es real y deslumbrante? 

Il.ij, no lo negamos, en medio de esas 
exterioridades pr pías de la i.sla de Jauja, 
abismos y miserias insond.tbles; pero esto 
no se ve, esto queda en la sombra; la.-» que
jas se pierden entre i.l estrépito dt los ca
rruajes y el rumor de las fiestas públicas. 
¿Quimil allí^r^ tiene 50 céntimos de .sobia 
para lomar un café? ¿Quién no. tiene un 
sastre que le vista aunque después quede 
la cuenta archivada hasta las kalendas 
griegas? ¿Quién no sepermile el lujo de ir 
en tranvía eu vez de imitar á la musa de 
Ilorccio («mUsac pedestris») como sucedía 
en tiempo de nuestros padres? ¿Quién no 
está obligado á hablar de política, á echar 
pesies contra los poderes públicos á ima
ginar cHsis, á rertegar de cuanto existe, y 
«n una palabra á componer el mundo á su 
capricho y voluntad? ¿Quién, por último, 
no espera á que caigan estos para que su
ban aquellos como si todo iüera un juego 
de cubilete^ en que los unos temen perder 
) los otrjOS esperan ganar? 

Por más que se diga lo contrario, es lo 
cierto que la vida de Madrid solo presenta 
una perspectiva,como la que acabamos de 
exponer. Este svitííitre hidrópico como le 
llamó un dia Apwici y Guijarro es el 
inmerjo pópiJoqae chupa toda la utilidad 
á las prft^niksií y los que pasan en él una 
cxisU»ei»»ti*fei^thenos agradable, no sa
ben, no ven, no comprenden que al otro 
lado del hoi'izonte madrilefio se extienden 
más de treinta mil poblaciones, desde la 
ciudad hasta la humilde aldea, en donde iu 
escena f.s tan distinta como son distintos 
loIjlanco y lo negro, la luz y la sombra, la 
salud y h enfermedad. 

No nos ocuparemos de los grandes cen
tros de población. En ellos aún hay vida, 
aún se respira algún oxigeno, aún se de> 
senvuelveti algunos gérmenes que se sos-
lienen por su propia virlualidad; pero des 
cendamos algún esealón más en el f)i4tíitt^ 
categórico de ios pueblos y veremos más^ 
horrores que i(^ ,qtu^et;(^anle Uegó é p'm»s> ^ 
en su cluíierno.t 

En esos pueblo.?, en es«s .alde»s y en 

esas cortijadas, en esos pequeños grupos de 
población, que ni aún siquiera tienen este 
año el privilegio de ver salir el sol limpio y 
despejado como «monarca de la luz, padre 
del día,« cual dijo el duque de Rivas, en 
donde ni el gobeniatit-; ni el hombie políti
co, ni el que todo lo ve á través de crista
les de color de rosa han fijado su atención, 
y ni donde á pesar de tanto como se decla
ma nadie conoce á fondo la intensidad y 
las profundas priv^iciones que experimen
tan, 

Si en Madrid se conociera ó fuese per
mitido conocer la verdadera situación del 
p;'ís., es seguro que en el corazón de todos, 
en el impulso del espíritu público, se ope
raría una reacción cumplelametito favora 
ble en beneficio de! país. 

«Pero, ojos que no ven, como dice el 
adagio, corazón que no siente » A.IIÍ se 
come pan y pan blanco, por má.s que los 
tahoneros'hagan de las suyas Pero, ¿qué 
se come en los pueblos á que nos rel'eri-
mo.s? No pan blanco, ni pan negro, ni tan 
siquiera aquel pan de munición tn quien 
soñaban los esludiant..s hampones y liaia-
pienlos del siglo pasado. 

AHÍ siquiera la mayoría de la población 
puede entrar en un café, esperar algo "pai'a 
el dia de mañana, prometerse siquieía un 
beneficio de los que gastan, á troche y mo 
che espléndidas riquezas, parásitos do mo
mento que pued'fu codearse con los pro
hombres del dia, pero f>n eso.í ¡lueblos. ,! 

¡Alí! No encontrareis allí sino una inmen
sa masa de trabajadores encorbados desde 
que apunta el dia hasta que s >brevieiie la 
noche ante la reja del arado, para que lue
go el fisco, con su terrible cohorte de comi
sionados, .se lleve lo más saneado de un tra 
bajo que no prospera ni puede pi'osperar 
nunca. 

Esto no se comprende en MadI id, y de 
aquí resulta el gran contraste que hoy pre
senta el país, considerado bajo los dos pun
tos de vista que acabamos de expoi:er. 

Pero de tal manera se ha impuesto la si

tuación que al fin se ha llegado á presentar 
este problema en los Cuerpos Golegislado-
re^. El mismo país, por medio de repi'osen-
lantes especiales, ha venido á exponer sus 
quejas. ¿Se logrará aleitderlas? 

Véase lo que está pasando. Li política se 
impone á las gi-andes necesidades públicas, 
y M.-» sabemos de á donde vendrá el reme
dio; 

Y es que, como hemos dicho, tallí» no 
se ve lo que q.ie pasa «allá,» y nadie se 
preocupa de los males que no se ven. 

E. P. 

vimos la voladura de la falúa que mandaba el 
valeroso alférez de navio Otálora que pereció 
con sus tripulantes por inflamacíórr del pañol 
de Sla. Bárbara. 

Se cogieron todos los efectos que llevaban 
los palíeos y estos echados á pipue por ser im
posible el remolcarlos á cansa del mal estado 
después del combale. 

* «*» i. Qmmhn. 
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Solución á la charada inserta en el núnioio 

de a ver: 
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427.—Geiiserico al frente de 80.000 ván
dalos abandonaron á Andalucía y dejargn por 
completo el suelo de Kspaña para lra.«ladar-
se al África, donde fundaron .<u nuevo lei-
no. 

1*248.—Hallábase siliad.i Sevilla cena de 
un ano por el rey Peinando III, era pieciso 
corlarla i.'onuniicación de los uioro.̂  de Sevi
lla con los de Triaiía por el puente de barcas 
del Guadalquivir, para lo cual el almirante 
D. Iliunon Bonifá/., mamió escojtu" las dos más 
gruesas n.ivH's il<! <;,usí.t. montando en una de 
ollas (d mismo aimiranie j a lou.i .i-t«i j v...... 
do más arrecia el viento, las hizo dn-car con
tra el puente de barcas, que (piedó rolo y 
deslicclio con gran regocijo de los cristianos 
que privaba á los moros de recibir socorros 
y mantenimiento. 

1834._E1 cabecilla Basilio Gaicia es deno
tado en Béjar por las tropas de la reina. 

1851.—Combate naval en aguas (le la Pa-
ragna (Filipinas.) El teniente de navio Monte
ro que mandaba tres faKias ataca á cuatro palí
eos moros destrozándolos, cau.sándoles 100 
muertos y cogiéndoles doble número de prisio 
nes y toda la artillería. Por nuestia parte tu-

iTocal g piouiucml. 
El diputado por esUi circunscripción Sr. Al

cocer, persevera en las gestiones que ha tiem
po tiene iniciadas, para mejorar la situación 
de ¡os Escribientes de la .armada, clasedigna 
de toda con,sideración, merced á sus relevan
tes servicios y al olvidó en que siempre se tu
vieron sus lejíiiinos derechosj merecidas pree
minencias. 

El Sr. Alcocer, acaba de celebraren Madrid 
una conferencia con el individuo de la comi
sión de pí-esupuestos que siéndolo también el 
pasado año, recibió del Sr. Rodríguez Arias 
auioiización para contestar en términos salis-
facloriosal discurso pronunciado por el ssñor 
Alcocei en defensa de la reorganización del 
mencionado cuerpo; y según El Cmtinela, 
lan [iropicio se ha líioslrado aquel á compla
cer á este que encuéntrase dispuesto á for
mular en el seno de la iisportante comisión 
de que forma parle, un voto particular si antes 
y por consecuencia de la entrevista que el 
Miui.slro tenga con el Sr. Alcocer, no resuelve 
el primero la cuestión en términos favorables 
para los indicados funcionarios, dignos por 
Ir»,loe i'ancaulns (Ift la coníiíjp.ración del Go
bierno. 

Continúa la bonita y artística rastrillada 
rústica que se ha instalado en la plaza de la 
Merced, llamando la atención de propios y 
extraños. 

Bueno fuera, que como aquella otra de se
mejante índole que existió en la plaza de los 
Caballos, se hiciera desaparecer esta, pues 
sensible sería que estando al aire libre la de
jarán esíropetir con el sol, las lluvias y e 
viento. 

I 
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suiúedad;—peio, creedme, más de ties y más de 
cuatro personajes que hoy brillan en la poíílica 
y han regido los destinos del país me deben ciuén-
to son. Un baile ensayado por mi ha sido la base 
de su fortuna, y os io voy ,á,pro'bar citándoos 
algunos casos. Cierta noche fuf llauíailo por un 
General con mando, y en dos lecciones le enseñé 
unos lanceros, con los cuales consiguió, en casa 
de cierla Marquesa, una victoria más grande que 
las muchas que había alcanzado en los campos 
de batalla. Ótia vez un Ministro, que era coje, 
tuvo que bailar un wais corrido, y, gracias á mi, 
salió del compromiso lan á la perfección que su 
pareja, que era la señora de un embajador, no 
pudo saber del pié que cojealw, á pesar de 
estar bailando cerca de inedia hora. En otra 
ocasión.... 

Antonio se levantó de la silla dispuesto á 
tapar la boca de aquel hombre con el |)riiner 
objeto que hallara á mano, al ver que ?u charla 
iba á ser eterna. 

Por íui logró reducirlo al silencio y co«veuir 
el plan de'enséñanza y los hotwrariíis que luihía-
de satisfacer! 

Atlo seguido, Antonio regresó áĵ u caso, y 

muy grandes le arrancó un giilo de alegría. El 
anuncio salvador estaba concebido en estos tér
minos: 

BAILE, ESGRIMA, GIMNASIA CEREBRAL. 

DIEGO CAMEÜ 

<lá lecciones á domidliOj garantizando 
el pronto resultado. 

Leer las anteriores líneas y salir- ea bu.sca 
del Sr. Gameli fué para Antonio cuestión de dos 
minutos. 

—¿Es al señor maestro de baile á quien len-^ 
go el honor de dirigiime? -dijo entrando en la 
habitación del anunciante. 

— Perdonad, señor mío,—Respondió el in
terpelado:—estáis en presencia de un profesor 
de coreografía teatral y de salón. ¿En qué puedo 
serviros? -

Antonio contó al coreógí'alb el apuro en que 
se encoritvaba y ia necesidad que tenia de apren
der á bailar u%.wals en el«improrrogable plazo de 
treinta y seis horas, 

j —Ño os apuráis, caballero; yo os sacaré del 


